
Pueblismo. 
(Quiz podría sizr prólogo.) 



La compañía siciliana de Gras.;o tiene un re­
pertorio de obras dramáticaa en las cuales es 
el pueblo, con sus pasiones y con sus anhelos. 
con sus virtudes y sus vicios, con sua dolores y 
sus alegrías, con sus diversiones y sus mise­
rias, personaje único, asunto principal. 

¿ Será así porque las condiciones físicas y 
artísticas de Grasso se adaptan, mejor '}Ue á 
otra alguna manera, á las propias de la gente 
del pueblo? 

'.I1al vez haya. influído la hechura material 
y el rudo temperamento psicológico del ad­
mirable comediante en la elección de aquellos 
dramas que interpreta ; pero es indudable que 
no se ha visto precisado á verificar difíciles re­
quisas para tropezarse con más obras de las 
necesarias al objeto de su campaña escénica. 

En Italia, en Francia, en Alemania, en Es­
pafia, en Rusia, en Noruega ... en todas las n!l.­
ciones que cultivan con éxito y con seriedad 
el arte dramático, existen muchos y famosos 
autores que piden al pueblo y á las criaturaa 
del pueblo, ambiente, sujetos, carncteres,· con-



.tiatol, fuentea de inapiraai6n, materia para mol­* aba creaciones. 
¿ Tendri. por causa eat.e pueblismo teatral-

• lo llamaba desdeftolamente un eeftor con­
curren&e al teatro donde actúa la compaMa de 
GnlM>-el capricho, loe devaneos de la moda? 

En ar&e, cuando las modas no aon más que 
modu, duran poco y pasan de la dictadura al 
riclicolo, súbito, sin crepúsculo. Ahí eatlf.n de 
prueba el snobismo, el satanismo, el decaden­
tiamo y otra porción de iamo, pocos a6os ha 
triunfadores, ahora difunto& y entemdos. 

Con el puebliamo-uaaré el calificativo dea­
ddoaamente boqueado por el espectador de ma­
rru-no sucede lo propio. 

Hace tiempo que el pueblo y laa criaturas 
del pueblo son pro~onistas, sujetos esencia­
lel, cauaalea, en la novela, en el cuento, en el 
arUculo, en el drama, y ea ley de verdad afta. 
dir que mú y más se enseflorean de ellos según 
que loa tiempos avanzan y las nuevas generacio­
D81 artísticas i,dvienen. 

Ello DO ea moda. Ninguna moda ·.-ive cin­
cuenta aftoa. No ea tampoco que hayan muerto 
lu puionea, y loa caracteres, y loa con6ictos, 
y loe problemas, loa manantiales de emoción 
en 118 otras claaea y que sea el pueblo plantel 
ncluaivo donde brotan lOZ&Dos y fecundos. 

No aeii tampoco porque la simplicidad de las 
puionee popularea bagan más fácil el empeflo 

anfstioo. Hoy el pueblo no ea 1181ltimiento .slo, 
• idea; no es reeignaci6n, ee aspiración; no • 
maoaedw:nbre, es rebeld1a. Esto hace tan oam­
plicado el proceao' de su paaionei, como aerlo 
puede el de las del mejor nutrido bargma 6 
el mía refinado aristócrata.. 

Meno& aerá por el egofata fin de obtener pro­
vechos halagando á las multitudes popularei. 
El pueblo ea pobre y, para desgracia auya, aun, 
en su mayoría, ignorante. M'6 provechos de toda 
índole, deade los que representan títuloe &Cid. 
miooa y grandes cruces y coronillas de laurel, 
hasta loe que se traducen en credencialea y mer­
cedes y billetes del Banco, obtienen 101 artiltu 
cantando al poderoao que cantando al hu­
milde. 

Sin embargo, noveladores, dramaturgos, cuen­
ti.staa, loa que emborronan papel y colorean 
lienzos, se inspiran frecuentemente en el pue­
blo para producir y extraer del pueblo la aub,­

tancia medular de aua obras. 
No es por capricho, no ea por moda, no ea 

por conveniencia por lo que loe artistas pi­
den al pueblo inspiraciones. Tampoco ea por­
que hallan mayor facilidad en la producción 
y mía aeguridadea, gracias al rudo, al aimplicl­
lÍJno sentir y accionar del pueblo, en loa efecto. 
dramlLticoe ó oómicoa. E10, todo ello junto, no 
huta, DO huta.ria l. explicar el hecho. 

Hay otra nu,n; por 1u obra, politiCOB, 616-
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sof~s, economistas, hombres de ciencia y de 
gobierno, dan al pueblo, en sus respectivas 
esferas de juicio, de publicidad y de acción, el 
lugar que antes le negaban. 

El pueblo, destinado antes á ser coro ó, á Jo 
sumo, entretenimiento melodramático en la pro­
ducción teatral, fondo en los cuadros, semiob­
j~to en la obra_ filosófica, instrumento en poi(. 
t~ca y en. 1111 vida real esclavo sin voluntad. y 
sm podeno, ha cambiado de puesto en las rea­
lidades del social existir. 

Como individuo, ya no es cosa, es persona; 
como clase, ya no es multitud, es legión. No 
siente sólo, piensa; no suplica, exige; no se 
resigna, se rebela. No significa en la vida so­
cial un suplemento aprovechable; sirrnifica un 
advenimiento esplendoroso. Es un p:dazo, un 
enorme pedazo de humanidad abandonado, des­
~seiclo, que reclama su puesto, su incorpora­
ción á los otras clases para confundirse y her­
manarse con ellas, para constituir con ellas la 
totalidad humana, la verdadera humanidad en 
que ha de cristalizarse el mundo por venir. 
. Este advenimiento, esta reincorporación hu­
mana que en la vida moderna representa y re­
clama- el pueblo, hace quo vuelvan los ojos ha­
cia él políticos, filósofos, economistas. Algo nue­
vo, poderoso, batallador, aparece en el mundo 
con resplandores de justicia en la frente y gri­
tos de esperanza en la boca. ¿ Cómo no iban ~ 
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volver los ojos hacia este algo nuevo loe ar­
tistas? ¿ Cómo no iban á bucear con el corazón 
mientras los sabios bucean con los sesos en ese 
mar nuevo, donde rugen todas las cóleras y pal­
pitan todas las esperanzas y se retuercen todas 
las miserias presentes y vibran todas las jus­
ticias futuras? 

No es solamente por buscar efectoa en laCJ 
pasiones populares por lo que los artistas piden 
al pueblo materia en que vaciar sus obras. Es 
porque el pueblo, con sus luchas, con sus re­
beldías, con sus miserias, con sus ansias de 
redención, con su advenimiento efectivo á la 
vida social, les ofrece como artistas, inagota­
ble manantial de emociones, y les ofrece como 
hombres algo más noble , más grande aún : 
ocasión de poner su arte al servicio de la justi­
cia y al provecho de la humanidad. 



Por qué mató Min_guito. 



Si no nacieron juntos, juntos y abandonados 
les dejó deade muy pequeños la suerte en mitad 
de la calle. Fríos, nieves, lluvias y escarcJ-,as 
las disfrutabán en común ; también disfruta­
ban en común los mendrugos recogidos por su 
miseria, y el agujero donde entraban, arraa­
trándose, para dormir. Este agujero, situado en 
un rnontlculo fuera de la ciudad, era su habita­
ción. En elln moraban algo mejor que los reptiles 
y un algo peor que los trogloditas. 

Sólo una cosa. reservaba. cada cual para sf : 
el bote receptor de las recogidas colachas, cu­
yo tubaco vendían ellos á otros y revendían es­
tos otros por nuevo, lavándolo previamente, 
aromatizándolo y envolviéndolo en papel con 
boquilla y áureo escudo. 

¡ Poco reían los dos minúsculos compafieros 
viendo á los sefioritos cebar vánidosamente á 
la atmósfera el humo de los giles cigarros l. .. 

Hasta los nueve af'lo:1 partieron el dormitorio 
por igual ; hombro con hombro, sirviendo los 
brazos del uno de almohada para lru cabeza. del 

2 
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otro, transcurrían sus noches sin más contra­
tiempo que algún tropezón brusco dado al re­
volverse sus cuerpos ó algún sobre~alto traído 
á sus nervios por el roce viscoso de un lagarlv 
tra1mocha<lor. 

El agujero, ventaja única de su eatrechez, 
era muy abrigado. Cerrando su boca con haces 
de ramaje, desafiaban los golfe~ el frío, el 
viento y la humedad. 

-Aquí dentro-solía murmurar Boliche-el 
aire se entibia y hasta. pesa. sobre la carne : 
mismamente que si fuese una manta. 

Minguito escuchaba á su compañero, dos añvs 
mayor que él, con gesto aprobatorio. Era de 
afable condición. 

Boliche, más huratlo, más egoísta, aprove­
chaba esta afabilidad para imponer sus vohm­
tades. 

Verdad que era más fuerte. ; muchas veces 
salió por Minguito en sus peleas con los golfoR, 
y se les impuso á puñetazo3, 

El otro, agradecido á la defensa, admirado 
del vigor de su compañero, se dejaba mandar 
por él y acataba sus órdenes, siquiera ellas 
fuesen, en muchas ocasiones, contrarias á la fra­
ternidad que entre ambos estableció la suerte. 

Al fin y á la postre ee trataba de pequeñas 
molestias, de concesiones mínimas, que no me­
recían la pena de enfado y disputa con tan cabal 
amigo. 
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Cierta noche Boliche, más grueso que Min­
guito, no juzgó suficiente para su acomodo la 
mitad de la cama. 

-Córrete un poco más allá-gruñó empujan­
do suavemente á Minguito-. Tu cuerpo es 
más ffaco que el mío. Ocupa tu justo con él 
~· déjame á mi lo que sobra. 

Minguito se retiró unas miajas, creyendo 
que la mayor gordura de Boliche justificaba su 
proposición ; y Boliche durmió aquella noche 
más anchó y más á gusto. 

A poco tiempo ya no se conformó Boliche con 
el sitio ganado; quiso una cuarta más. Como 
se negara Minguito á complacerle, conquii:;tó por 
la fuerza el terreno, empujando bruscamente 
á su socio contra la pared de la cueva. 

El empujón y la pérdida del cacho de terre­
no, malhumoraron á Minguito ; un juramento 
escapó de su boca ; pero tenía f\ueño, los pufi08 
de Boliche se crisparon cerca de sus ojos y lo~ 
cerró para no ver aquellos puflos y se durmió 
sin más protesta.. Después de to<lo. atín no es­
taba prensado contra la pared. 

Prensado fué á las pocas noches, que Boli­
che, abriéndose las piernas, poniendo al ancho 
el corpachón y embutiendo sus nudilloa en el 
estómago de Minguito, le hizo pegarse contra 
el muro ; quiso el perjudicado defender su de­
recho, y un tremendo puntapié de Boliche sen­
tenció el pleito en instancia última. 
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-Paciencia-murmuró el aporreado golfi­
llo-. Aún puedo dormir, aunque sea de canto. 

Ni de canto lo hizo á, las cuatro ó laa cin­
co noches. Noche de frialdades fué; la helada 
era negra,, de esas en que la escarcha borda 
el suelo con lentejuelas de azabache. 

Cuando Minguito, que llegaba al dormitorio 
con retraso, quiso entrar en él, oyó la voz de 
Boliche, gruñendo, ahuecada por el tornavoz 
del boquete: 

-¡ Eh, tú!. .. ¡ No entres! ¡ Se te acabó el 
entrar aquí ! Quiero pa. mí solo la cama. Bus­
ca otra. 

-¡Pero!. .. 

-Ni pero, ni pera-.exclamó Boliche, salien-
do de la cueva- . ¡ Largo ! De aquí dentro no 
tendrás ni un granito de arena. ¡ Largo, que 
todo me hace falta l. .. 

Y acompañando el discurso con un revés 
que tendió á Minguito cuan largo era, retornó 
al agujero. 

Minguito quedó inmóvil, tumbado encima de 
la escarcha, dejando que el hielo le envolvie­
se como un fanal mortuorio. 

De repente se incorporó; sus ojos relampa­
guearon con ira ; rechinaron sus dientes ; ende­
rezó el busto y puso oído á la covacha. Boliche 
roncaba dentro de ella. 

:'.\finguito, abriendo una na.vajilla que guar­
daba entre sus harapos, entró por el boquete, 
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arrastrá nclosc con deslizamiento de reptil ; llegó 
junto á Boliche y le hundió la boja en la gar­
ganta. No hubo en el durmiente más que una 
total sacudida. Minguito, cogiéndole por una 
pierna, le sacó de la alcoba y le dejó sobre la 
escarcha que bordaba el suelo con lentejuelas 
de azabache. 
-¡ A ver !-dijo-. ¡ Se empeñaba en que­

rerlo pa él to ! . . . Al menos esta noche podré 
rlormir á gusto. 

Y, doblando en ángulo el brazo a,.c;esino , le 
hizo almohadón de su cabeza. 



Colga¡os de hielo. 



En las bocas de riego cristaliza. el agua, vol­
\'iéndose rodaja;; de crii,;tal raspado ; barro duro 
y lechoso forma sobre las entreaceras; los tazo­
nes de las fuentes públicas son bl0<1ues de hie­
lo; hielo sudan las escultórica;, imágenes que 
adornan esas fuentes ; los árboles retoñan, sólo 
que su extemporánea primavera se traduce en 
hojas y tallos de vidrio; del cielo azul, limpio, 
descienden asesinad.oras frialdades ; el sol bri­
Ha sin calentar ; es como hembra bennosa sin 
alma., enardece momentáne.'lmente las epider­
mis, pero no se mete en las entrañas. Tal que 
los besos de e5tas mujeres en los labios, tocan 
los rayos de este sol en la tierra, sin traspasar 

la superficie. 
El termómetro, colocado en mi balcón, al aire 

libre, mnrca seis grados sobre cero; acabo de 
mirarlo ; he mirado después ó. mi espíritu y 
marca. grados bajo cero también. Dicen que \lDa 
onda fría viene desde el Xorte pronta á congelar 
Europa entera. ¿ De dóncle Yendrá esta onda 
glacial que congeln mi espíritu? 
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Salgo á la calle L 
De los andaruinj~s as i°bras están paralizada . 
de escarcha . loa . cuedgan anchos lagrimones 

• · iayos el sol ha d 
gnmones joyería. oen e los la-

Multitud de carruajes b 
vías centrales de .Madrid s~e en y bajan por las 
de sus arreos la ri ueza ' !atando con el lujo 
piel de los caball q h de sus ocupadores. La 

os umea. su . 
treabren despidiend b ' s narices se en-

o c orros de vapo . _ 
cos chocan rnetáli . r , sus cas-

Tra ~ . camente contrn el suelo. 
0 lo:, empaliados crist 1 • 1 

envueltos en b ª es vense hombres 
ga anes de piele • · 

en pieles y terciopelos f s ' muJercs que 
carnes. Para é.,tos no . b a orran ~us perezosas 
diversión un espectá ty frío. El frío es unn 
en sus ~nfortables vcbuío, ly van ti disfrutarlo 

e cu os. 
Un grupo que apa 

atención L rece en la. calle atrae mi 
· o compone t · obreros. " remta ó cuarenta 

Por todo ab · 
Y 

roto rigo usan remendadas chanuetns 
s pantalones En "' 

frío y el hambre . . sus rostros palidecen el 

lambre entumec;d:~ s~su!~dos bermejea el ca­
una manta sujeta . 1 ro de ellos llevan 
tienden sus man"" ~>orl as puntas. Los otros 

• - u a gente. 
Piden limosna. El frío det1· 1 . la b ene e traJín d 

s O ras Y, suprimiendo la f • e 
jornal de Jo- trab . d · ~enn, suprune el 
• •

1 ªJª ores. N1i'ios 
Jeres, tiritan en homicid : ~ICJos, mu­
dando el as cuchitriles nrrunr-

pan v In lu11 b , L 0 

• 1 re. 03 varones 1 ' os 

fuertes, no pueden llevarlo por mérito de sus 
brazos puestos á interés, y piden á la caridad 
lo que la justicia no logra darles aún, lo que 
el trabajo lea rehusa. 

Piden con los rostros lívid08, 103 cuerpos 
temblones, la miseria en el traje, el hielo en In 
sangre y la desesperación en el alma. 

Piden. Algunos sujetos compasivos les entre­
gan una moneda. La moneda cae en la manta 

\ 

y la triste procesión continúa su viaje. 
De \·ez en cuando un coche abre con su 

lanza pulimentn.cla el grupo. El grupo cede sin 
resistoocia. Pero de los ojos de los hombrea 
brotan rayos sombríos que entran derechos por 
los cristales de las portezuelas. Aquellas mira• 
das llevan lumbre en sus rayos ; son la única 
nota de calor que palpita en la atmósfera; sólo 
que esto calor no alegra, aterroriza; es fuego, 
sí, pero fuego de rebeldía y odio. 

Aun así y todo, dura poco. Los trabajador~s 
inclinan la cabeza y siguen su viaje de men­
digos. 

Igual iban en Francia años antes del 89. 
Entre nieve y hielo pasaban los ricos encerra­
dos en sus carruajes ; los pobres envueltos en 
jirones. Un día los hambrientos, los nteridoa, 
se lanzaron contra los carruajes y 10s convirtie­
ron en astillas y transformaron las astillas tn 
hoguera para calentar sus cuerpos astroaos ... 
l1'ué un toque rlo aviso, c¡11c dirz nflos más tanle 
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se convirtió en toque de ' 
hem0:3 lleo-ado á t to guerra. En }.Iadrid uo 

ti au • Allá en l · · 
homicidas t· •·I ' as viviendas 

' iemu an de hamb 
turas de los ob . re Y frío las cria-

reros mend1cant E 
amenazan suplican , . es. stos no 

' • i1 una mti '6 d , 
guardias se d" mac1 n e 10s 

' ispersan p . 
mente más lejos. , ara reumrse mama-

Si la h "Id · . um1 ad y la resignación l . 
cia constituyen actos de b y a pac1en­
obreros son héroe eroísmo , los tales 

s. 
1Iiseraules héroes • 

por la¡¡ aceras mient qu~ siguen mendigando 
voltean por el' asíaltorads los fastuosos vehículos 

e a vía. 

• •• 
Anochece. Delante de mí v . 

alta, esbelta. El busto a. una mu1er. Es 
arrogancias . las cad se yergue con juveniles 
• ' eras oscilan co · 

vigor ; el andar es firme . 1 . n graCioso 
arranque de la . . e pie menudo ; el 
télico. pierna lailCivamente praxi-

'J\Ie adelanto pa · El pelo b' , ra muarln bien. Es bella 
ru 10 se ahueca b · 1 · 

de la toca . los azul . ~Jo e falso encaje 
. ' , es OJO:! tienen á la 

c1a y dulcedumbre. la na.· ·11 vez gra-. ' nci a so remanga 
respingo sensual . los 1 •·. • con 
d 

, nuIOil son l'OJOS t o van una 
6011 

• , apun an-
nsa ; entre ello 

carina ele t d s asoma la na-
. . n a l~n1 ; In barba, redonda de 

dstmo cnrvanuent a·r . , sua-
-0, so i umma robre una gar-
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ganta de Rebeca. Contará los veinte años, el 
pleno señorío de la hermosura femenil. 

La hermosa va en cuerpo. Una chaqueta de 
merino se aprieta contra su poderoso busto ; 
una piel calva. se anolla á su garganta; una. 
falda. percaleiía. desciende desde su cintura á. 
sus pies, calzado:1 por botas de torcidos tacones 

y desgar,tada suela. 
La. muchacha. es pobre. El frío y el hambre 

deben morder sin piedad en su cuerpo. ¡ Frío y 
hambre l. .. ¡ Y los sufre! ¡ Le sería tan fácil, 
con su juventud y con au belleza, cambiar frío 
y hambre por hartura y calor 1 

Ella, la. hermosa, prefiere ser honrada. Lo 
es. No necesita que certifique su buena con­
ducta el alcalde del barrio. Lleva el certificado 
en su chaqueta raída y en su faldilla de percal. 

La muchacha es otra heroína. 

• • •• 
¡ Héroes ! . . . ¡ 1fá.rtires 1... ¿ Por qué ha de 

haberlos entre los hombrea? ¿ Por qué exigirles 
que lo sean? No es para todos serlo. Sería. 
mejor que 110 hnbiem para nadie ocasión de 
serlo ; que no pudiera ofrecerse el caso de que 
rodaran coches de lujo entre obreros sin faena 
y pasasen hombres acarterados junto á hembras 

sin pan. 
Ciertos espectáculos hielan más la, concien-
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cia y la aangre que las frialdades de la atmós­
fera y los alentares del hielo. 

¿ Verdad que sí? ¿ Verdad que es muy triste 
leer que un varón ha muerto de frío y que 
una mujer se ha entregado por hambre? 

Le máscara azul. 



.Ihjo el calzón de seda azul, lustroso y cru­
jiente se dibujaban las curvas venusianas rlel 
muslo. Era éste caroo30 sin gordura ; de la du­
reza suya daba claros indicios el estiramiento 
del calzón. Encajes marfilel1os cnfon sobre la 
redonda pantorrilla. A la mitad de ella trepa­
ban} las botas celestes, ceñidoras de un bre,·e 
pie, más breve aún por virtud de unos nitos 
tacones Luis XV. 

Sin moda precisa, pero de airoso y gallardo 
cort-e, era la entrcchupa y justillo que se apre­
taba contra el cuerpo gentil, ce'.estineando sus 
juveniles atmctivos ; como espuma en ola 
temblaban los encajes blancos sobre las tur­
gencias del pecho, y por los que en el ~uello 
se ncaracolaban, surgía la cabecita pelinegra, 
iluminada por una sonrisa granujono. y por dos 
ojos retadores. 

Era una cabecita mndri~cña, entre1:1rga, cu­
bierta de gozndoras palideces ¡ loa ojos iban y 
venían como pájaros cautivos, ansioros de vo­
lar tras los retorcidos pestafinles ; la nariz se 
remangaba, dilatando sus ventanillas de trans-

3 
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parencias color rosa ; la boca, grande, sonreía., 
más que por sonreír, por enseñar los dientes 
albos, fuertes, puntiagudos; aquellos dientea 
al ofrecer caricias amagaban con el mordic;co. 
Las negruras del pelo ponían marco justo á. esta 
fisonomía, rufianesca y sensual. 

Rico disfraz el de la máscara. Yo, al verla 
cruzar presurosa la calle de Alcalt\, l10llando la 
nieve que el viento frío de la noche empujaba 
contra la tierra, busqué con mis ojos el cuche 
que la transportara á tal sitio de/;de au vivienda 
lejana. Hasta imaginé en ella una gran dama 
que, por capricho 6 refinamiento, iba á enfangar­
se en un baile cualquiera, entre la canalla bai­
ladora, imitando á las antepasadas suyas, que 
ilustraron con sus oocá.ndalo;i las Cortes de 
Cnrlos IV ,v de Fernando VII. 

No había coche alguno en las proximidades. 
La máscara. del lujoso disfraz venía á pie, ho­
llando con sus pies menudos, ca.Jzadoa por las 
altas botas Luis XV, la nieve menuda, que 
al deshacerse en agua convertía el piso en un 
fangal. 

Con tan elegantes arreos y tan deliciosa figu. 
ra, iba á pie la. máscara azul, envuelta por loa 
remolinos de la nieve, azotada por el aire de 
hielo que grufHa hostil en el espacio. 

A pie iba. ; no envuelta en abrigo de pieles 
qnc la dcf endiosen contra el frío. ¡ Abrigo l. .. 
Ri concedemos lo.~ honoreR ele tnl á una. te>-
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quilla. rota que se recogía. contra. los . homb~s 
de la. máscara., abrigo llevaba ella. Si no, iba 
á cuerpo, con la redonda pierna al aire y el dea­
nudo cuello entregado á. la.s caricias de la nieve ; 
a.sí iba por la ancha. calle de Alcalá, camino 
del teatro de la Zarzuela, de par en par abier­
to á bailarines y curiosos. 

1Iáscara graciosa, elegante máscara azul, yo 
forjaba para ti una leyenda, una. fantasía. En 
ella eras tú l.mscaplaceres señoril, dama, harta 
de manjares insípidos, que se decidía. á buscar 
los manjares fuertes entre vahos de alcohol :' 
de perfumes vulgares. 

No. Tu leyenda es otra. Triste leyenda que 
consiste en dejar mantón y ropa de diario en 
una tienda, de disfraces ; en cefiirte rico trajt• 
de seda azul v encaminarte á cuerpo, con la 
toquilla rota por único abrigo, al pordioseo de 
unos duros que to ofrezca un borracho en true­
que de tu sonrisa granujona y de tus ojos reta­
dores. 

¡ Bien se disfrazan la. miseria y el hambre 
en los días de Cnmaval 1 ¡ Grandes artífices 
de máscaras son ellos l.. . No era fácil recono­
cerlos bajo aquella imagen juvenil, tras aquel 
traje de brilladora seda azul. 

Y la máscara azul se fué alejando lentamen­
te, y antojóscme ella, tí la, distancia, un cacho 
de cielo desprendido, que la nieve del cielo 
iba 1•mmdarian<lo poco á poco ... 


